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PROPUESTAS DE ADAPTACIONES DEL MISAL ROMANO

La nueva versión de la Instrucción general del Misal Romano (IGMR) concede a las Conferencias de Obispos la facultad de realizar algunas adaptaciones (Cf. IGMR 388-394).

La CEA ha tomado diversas Resoluciones que mantienen su vigor. Si fueran revisadas, o añadidas otras a tenor del c. 455/2, convendrá incorporarlas a la nueva traducción argentina del Misal, donde -una vez revisado por la Santa Sede- adquirirán pleno vigor.

A su vez, hace tres años, una Comisión de liturgistas de Latinoamérica, reunidos por el CELAM ha revisado aspectos del Ordinario de la Misa en función de una mejor versión; dichas sugerencias han sido presentadas en la última reunión de obispos presidentes de las Comisiones de Liturgia de toda América Latina. Nos permitimos incluir las más destacables, por considerar que pueden tenerse en cuenta.

I.
 EN LA INSTRUCCIÓN GENERAL DEL MISAL

1.
Gestos y posiciones de los fieles
Compete sin embargo a las Conferencias Episcopales adaptar, según la norma del derecho, los gestos y las posturas mencionadas en el Ordo Missae, a la índole y a las tradiciones razonables de los pueblos. Pero cuídese que las adaptaciones respondan al sentido e índole de cada una de las partes de la celebración. Donde se acostumbra que el pueblo permanezca de rodillas desde que termina el Santo hasta el fin de la Plegaria eucarística, y también antes de la Comunión cuando el sacerdote dice Este es el Cordero de Dios manténgase esta práctica elogiable (IGMR 43).

Comentario y sugerencia del SENALI: No innovar.

2.
Veneración del Evangeliario
Según la costumbre tradicional, la veneración del altar y del Evangeliario se expresa con el beso. Pero donde este signo no coincide plenamente con las tradiciones culturales de alguna región, compete a la Conferencia Episcopal determinar otro signo más propio del lugar que lo reemplace, con el consentimiento de la Sede Apostólica (IGMR 273)

Comentario y sugerencia del SENALI: algunas adaptaciones se han hecho en África. Allí los fieles danzan en señal de agradecimiento al Señor, y en Oriente -además- se tiran pétalos de flores al paso del Evangeliario como signo de reverencia a Dios, acompañando la procesión con sahumerios y perfumeros. Entre nosotros existe la costumbre de la persignación, hasta ahora no mandada más que a quien proclamaba el Evangelio pero ahora extendida a todos los fieles (IGMR n. 134). En consecuencia, al no haber un signo suficientemente extendido más que ése, ahora legitimado por la normativa general, se sugiere no innovar.

3.
Aclamaciones durante la Plegaria eucarística

El pueblo se asocia al sacerdote con fe y en silencio, excepto en las intervenciones establecidas  en el transcurso de la Plegaria eucarística, que son: las respuestas en el diálogo del Prefacio, el Santo, la aclamación después de la consagración y la aclamación Amén después de la doxología final, como también otras aclamaciones aprobadas por la Conferencia Episcopal, con el reconocimiento de la Santa Sede (IGMR 147).

Comentario y sugerencia del SENALI: Teniendo en cuenta la experiencia en una de las Misas del COMLA 6-CAM 1 en la que se incorporaron aclamaciones a la Plegaria Eucarística III, con el precedente de la aprobación por parte de la Santa Sede en dicho caso, parece oportuno solicitar esa posibilidad como facultativa, tanto en la Plegaria eucarística II como en la Plegaria eucarística III.

4.
Gesto de los fieles durante la Oración del Señor
Terminada la Plegaria eucarística, el sacerdote, con las manos juntas, dice la monición antes de la oración del Señor, que luego pronuncia juntamente con el pueblo, con las manos extendidas (IGMR 152).

Comentario y sugerencia del SENALI: Nada excluye que la elevación de las manos sea también propuesta por la Conferencia de Obispos para que ese gesto sea adoptado también por los fieles a tenor de IGMR 43, pues es el gesto más propio para esta plegaria: el gesto del niño que pide a su padre. De hecho, ayuna tendencia bastante general a imitar ese gesto, que expresa mucho más la naturaleza del momento orante que el “tomarse de las manos”, también bastante extendido, pero más impropio. En consecuencia se sugiere indicar la posibilidad, facultativa según la costumbre del lugar, de elevar las manos mientras se reza la oración del Señor.

5.
Rito de la paz
En cuanto al gesto mismo de entregar la paz, será establecido por las Conferencias Episcopales, de acuerdo a la índole y costumbres de los pueblos. Sin  embargo es conveniente que cada uno dé la paz  con sobriedad solamente a los que están más cercanos (IGMR 82b).

(...)

Todos, según lo establecido por la Conferencia Episcopal, se manifiestan mutuamente la paz, la comunión y la caridad. Mientras se da la paz, se puede decir: La paz del Señor esté siempre contigo, a lo que se responde: Amén.   (IGMR 154b)

Comentario y sugerencia del SENALI:  La CEA dispuso al respecto: "Se aprueba el modo de darse la paz los fieles durante la Misa, a saber: dándose mutuamente las manos, y diciéndose *La paz sea contigo - Y con tu espíritu" (19° AP, 5-7 Oct. 1969, Res. n.3). Sin embargo, la nueva edición típica sugiere una respuesta diversa: La CEA debería revisar su disposición teniendo en cuenta las correccio​nes realizadas en la nueva versión. Se sugiere explicitar el gesto (ampliarlo al abrazo) y confirmar las palabras propuestas por el Misal.

6.
Posición de los fieles para comulgar
Los fieles comulgan de rodillas o de pie, según lo establezca la Conferencia Episcopal.  Cuando  comulgan de pie, se recomienda hacer, antes de recibir el Sacramento, la debida reverencia, establecida por las mismas normas (IGMR 160b).

Comentario y sugerencia del SENALI: La CEA dispuso al respecto: "Se aprueba la siguiente proposición: dejar en libertad a los señores obispos para que determinen, en sus respectivas diócesis, si la Comunión la han de recibir los fieles ya de pie, ya de rodillas" (11° AP, Set-Nov. 1965, Res. n°4) , añadiéndose poco después: "y que establezca cuál sea la debida reverencia que han de hacer los fieles antes de comulgar cuando la reciban de pie" (15° AP, 21-30 Nov. 1967, Res. n.5). Dado que la nueva disposición dispone que sea la Conferen​cia de Obispos quien determine ambas cosas, la CEA debería revisar esta normativa.

Observando la práctica general, y teniendo en cuenta que las resoluciones mencionadas fueron emanadas en tiempos muy cercanos a la práctica antigua, se sugiere indicar que los fieles reciban la comunión de pie y establecer una inclinación de cabeza antes como gesto de reverencia.

7.
Comunión de los fieles en la mano
Cuando la Comunión es bajo una sola especie, el sacerdote muestra a cada uno la hostia un poco elevada diciendo: El Cuerpo de Cristo.  El que comulga responde: Amén, y recibe el sacramento en la boca o, donde está permitido, en la mano, según su deseo (IGMR 161).

Comentario y sugerencia del SENALI: La CEA dispuso que se pueda dar la Comunión a los fieles también en la mano (Decreto general promulgado 19.6.1996; recognitio 9.5.1996 –CCDDS Prot. 854/1996- [cf. Boletín Oficial de la C.E.A. n.11(1996), pp. 36-37]). Se sugiere confirmar lo promulgado.

8.
Comunión de los fieles bajo las dos especies
Se permite la Comunión bajo las dos especies, además de los casos propuestos en los libros rituales:

a) a los sacerdotes que no pueden celebrar o  concelebrar;

b) al diácono y a quienes desempeñan alguna función en la Misa

c) a los miembros de las comunidades en la Misa conventual y en la “de comunidad”, alumnos de seminarios, a todos los que están haciendo ejercicios espirituales o que participan de una reunión espiritual o pastoral.

        El obispo diocesano puede establecer para su diócesis normas para la Comunión bajo las dos especies, que también deben ser observadas en las iglesias de las comunidades religiosas y en las celebraciones con grupos pequeños. El Obispo tiene la facultad de permitir la Comunión bajo las dos especies cuantas veces parezca oportuno al sacerdote a quien se le ha confiado la comunidad, con tal que los fieles estén bien instruidos y que no haya peligro de profanación del sacramento o que el rito se torne dificultoso por el gran número de participantes, o por otra causa.

En cuanto al modo de distribuir a los fieles la sagrada Comunión bajo las dos especies, y a la extensión de la facultad, las Conferencias Episcopales pueden elaborar normas, con el reconocimiento de la Sede Apostólica (IGMR 283).

Comentario y sugerencia del SENALI:

La CEA dispuso al respecto:

"a)
Además de los casos establecidos por la Sede en IGMR 242, los Ordinarios de lugar y los Ordinarios religiosos, dentro de los límites de su respectiva jurisdicción, podrán permitir la Comunión bajo las dos especies:

a. siempre que los fieles puedan adquirir de este modo alguna ventaja espiritual:

1. en ocasión de circunstancias particularmente importantes en la vida cristiana de una familia o de un grupo;

2. en fechas importantes dentro del calendario litúrgico;

3. cuando se trate de personas que encuentran en esta forma de comulgar estímulo para su vida cristiana, a juicio del sacerdote que preside la celebración eucarística.

b. Es condición ineludible que las personas estén convenientemente preparadas, tanto espiritualmente como en el modo práctico de hacer el rito, y que todo se desarrolle de un modo digno.

b)
Es responsabilidad del celebrante juzgar si en cada caso concreto conviene o no administrar la Comunión bajo las dos especies, y cuál de las formas señaladas por IGMR 242-252 es más conveniente para aplicar en el caso en que se decida favorablemente al respecto.

c)
De todos los modos posibles se ha de tener en cuenta, en primer término, la posibilidad de dar a beber directamente del cáliz la Sangre del Señor. En este caso, el cáliz deberá ser entregado directamente a los fieles en su propio lugar, nunca dejarlo sobre el altar para que los fieles se acerquen a él a sumir la Sangre del Señor. Pero si este modo -por razones higiénicas u otras- se hiciera difícil, se optará por uno de los otros modos.

d)
Ningún fiel puede ser obligado a recibir la Comunión bajo las dos especies. Por el contrario, respétese la libertad de cada uno para comulgar solamente bajo la especie de pan, si así lo desea" (24° AP, 22-27 Nov. 1971, Res. n.2; la decisión fue el resultado de pasos progresivos dados por la Santa Sede al respecto, promulgados en decretos e instrucciones anteriores a la fecha de la resolución).

Sugerencia: Siguiendo la simplificación operada en la nueva versión, deseando que la Comunión bajo las dos especies deje de ser el “modo de lujo” para ser el modo no sólo ideal sino habitual de comulgar, la CEA también debería simplificar su normativa determinando que además de los casos mencionados en IGMR 283, los fieles puedan comulgar bajo ambas especies cuando: a) reciben un sacramento o sacramental celebrado en la Misa, junto a sus familiares y amigos más cercanos; b) participan en una celebra​ción especial (v.g. aniversarios, ejercicios espirituales, etc.). Asimismo, a diferencia de lo establecido en IGMR 287, la CEA debería permitir que quienes reciben en la mano la hostia consagrada, puedan ellos mismos introducirla en el cáliz con el vino consagrado que sostiene otro ministro.

9.
Materiales del altar fijo
Según la costumbre tradicional de la Iglesia y por lo que significa, la mesa del altar fijo sea de piedra, es decir, de piedra natural. Con todo, a juicio de la Conferencia Episcopal, también se puede emplear otro material digno, sólido y trabajado con maestría. El pie o basamento que sostiene la mesa puede ser de cualquier material, con tal  que sea digna y sólida (IGMR 301).

Comentario y sugerencia del SENALI:  Dado que esta norma está regulada en el CIC por el c. 1236/1, se aplica el siguiente Decreto general de la CEA: "Con respecto a lo dispuesto en el canon 1236/1 la Conferencia Episcopal establece que la mesa del altar fijo sea, preferente​mente, de un solo bloque de piedra natural. Cuando a juicio del Obispo ello no sea posible, también se podrá usar, madera natural, digna y sólida, o un bloque de cemento dignamente elaborado" (59° AP (1990), reconocido 16 Feb.1991, promulgado 12 Mar.1991). Se sugiere no innovar.

10.
Materiales para los vasos sagrados
En la selección de materiales para los objetos sagrados, además de los ya tradicionales, pueden admitirse aquellos que, según la mentalidad de nuestro tiempo, se consideran nobles, durables y aptos para el uso  sagrado. Esto quedará a juicio de la Conferencia Episcopal en cada región (cf. n. 390) (IGMR 326).

A juicio de la Conferencia Episcopal, con la aprobación de la Sede Apostólica, los vasos sagrados también pueden ser confeccionados con otros materiales sólidos y, según la estima común de cada región, nobles, por ejemplo ébano o algunas maderas bien duras, con tal que sean aptas para el uso sagrado.  En este caso prefiéranse siempre materiales irrompibles e incorruptibles. Esto vale para todos los vasos destinados a contener las hostias, como la patena, el copón, la píxide, la custodia u ostensorio y otros semejantes. (IGMR 329)

Comentario y sugerencia del SENALI: La CEA dispuso al respecto: "la copa de los cálices para la celebración eucarística puede ser de oro, plata, acero inoxida​ble, cobre o bronce, si bien en estos dos últimos casos, la copa deberá ser dorada o cromada o niquelada por dentro. Lo mismo deberá aplicarse para las patenas y para los demás vasos sagrados. Quedan excluidos los siguientes materiales: vidrio, cristal, aluminio, acrílico, materiales plásticos y cerámica, así como también todos aquellos que puedan absorber los líquidos o que fácilmente puedan romperse o corromperse" (38° AP, 13-18 Nov. 1978, Res. n.4). Se sugiere no innovar.

11.
Vestiduras sagradas de los ministros
Los acólitos, los lectores y los otros ministros laicos pueden revestir alba u otra vestidura legítimamente aprobada en cada región por la Conferencia Episcopal (cf. n. 390) (IGMR 339).

Comentario y sugerencia del SENALI: La CEA, en relación a los ministros extraordinarios de la Comunión, dispuso lo siguiente: "Se aprueban las siguientes proposiciones relativas al hábito conveniente para administrar la sagrada Comunión por parte de quienes no sean clérigos:

Respecto de los religiosos: 1) si son religiosos varones, usarán el hábito de su Orden o Congregación y sobrepelliz; 2) si son religiosas, usarán simplemente el hábito de su Orden o Congregación.

Respecto de los simples fieles: 3) si son varones deberán usar hábito talar. Sin embargo, donde ya se hubiese estable​cido la costumbre de dar la Comunión con traje, podrán conservar dicho uso. 4) si son mujeres, vestirán un traje modesto, a juicio del párroco o rector de la iglesia" (21° AP, 21-28 Abr. 1970, Res. n.7).

Sugerencia del SENALI: Evidentemente, es necesario simplificar y actualizar esta normativa, incluyendo también el eventual uso del alba por parte de los laicos varones.

12.
Forma de las vestiduras sagradas
En cuanto a las  formas de los ornamentos, las Conferencias Episcopales pueden determinar y  proponer a la Sede Apostólica las adaptaciones que respondan mejor a las necesidades y costumbres de cada región (IGMR 342).

Comentario y sugerencia del SENALI: La CEA dispuso al respecto cuanto sigue: "La Asamblea resuelve solicitar a la Santa Sede la autorización para el uso de un ornamento para presidir la Eucaristía, que por su forma se adecue a las circunstancias particulares, v.gr. campamentos, misas en casas de familia, etc." (24°AP, 22-27 Nov.1971, Res. n.4; reconocida 11.3.1972, SCCD Prot. 333/1972).   De la confirmación del Dicasterio competente se deduce que se trata de "una vestidura sacerdotal de forma muy amplia, con una estola colocada encima; vestidura que envuelve todo el cuerpo del sacerdote reemplazando el alba". Añadiendo: "La nueva vestidura sacerdotal puede ser utilizada en la concelebración, para las Misas de grupos particulares, las celebraciones fuera de un lugar sagrado, y en otros casos parecidos en los que esta solución es aconsejable por motivos de lugar o de personas"; "En lo que respecta al color, para la nueva vestidura se exige solamente que la estola sea del color que conviene a la Misa" (texto de la carta en Liturgia n.9 (1972), pp.21-22).

Sugerencia: dada la extendida práctica de prescindir de la casulla, podría ampliarse la norma anterior.

13. Material de las vestiduras sagradas
Para la confección de las vestiduras sagradas, pueden emplearse, además de los materiales tradicionales, fibras naturales propias de cada lugar como también algunas fibras artificiales que respondan a la dignidad de la acción sagrada  y de la persona. Esto queda a juicio de la Conferencia Episcopal  (IGMR 343). 

Comentario y sugerencia del SENALI: Dado que la CEA no ha dispuesto nada sobre el tema, podría simplemente confirmarse la letra del texto general.

14.
Colores litúrgicos
(...) Las Conferencias Episcopales, en lo que se refiere a los colores litúrgicos, pueden determinar y proponer a la sede Apostólica las adaptaciones que respondan mejor a las necesidades y a la índole de los pueblos (IGMR 346).

Comentario y sugerencia del SENALI: No innovar.
15.
Elección de las lecturas
Además de las facultades de elegir algunos textos más aptos, de  que se habla más arriba, la Conferencia Episcopal tiene la facultad de indicar, en circunstancias particulares,  algunas adaptaciones  en lo que se refiere a las lecturas, con la única condición de que los textos se elijan de un Leccionario debidamente aprobado (IGMR 362).

Comentario y sugerencia del SENALI: Si bien la CEA lo determinó en virtud de una norma ahora suprimida, al respecto podría mantenerse la siguiente disposición: "Atento a lo dispuesto en el n.318 de la Constitución Apostólica Missale Romanum [sic, se trata de IGMR], la Asamblea resolvió que en la celebración de las Misas de los días domingos y festivos sean obligatorias solamente dos de las lecturas propuestas, a juicio del celebrante, debiendo ser una de ellas el Evangelio del día" (20° AP, 18-28 Nov. 1969, Res. n.23). Sin embargo, habría que recordar que la segunda lectura, en el tiempo “durante el año” es una “lectio continua” domingo a domingo, al igual que el Evangelio, y que la primera lectura, generalmente tomada del Antiguo Testamento, se elige en coincidencia temática con el Evangelio, por lo cual -en caso de suprimir una de las lecturas- ha de preferirse leer la primera. Asimismo en los tiempos “fuertes”, la segunda lectura está en consonancia con el conjunto y, a veces, como es el caso del ciclo A de Cuaresma, tiene una importancia central. Por tal razón, quizás la norma podría revisarse permitiendo que en las celebraciones dominicales y festivas del tiempo durante el año pueda leerse solamente la primera lectura del Antiguo Testamento, y ser más restrictivos (es decir mantener la totalidad de las lecturas) en los tiempos fuertes. Debe considerarse, a su vez, que con frecuencia, sacerdotes suprimen alguna de las lecturas sin razón aparente.

16.
Aprobación de cantos
Considerando el lugar eminente que el canto ocupa en la celebración, como parte necesaria o integral de la liturgia, compete a las Conferencias Episcopales aprobar las melodías apropiadas, especialmente para los textos del Ordinario de la Misa, las respuestas y aclamaciones del pueblo, y para los ritos particulares durante el año litúrgico (IGMR 393).

Comentario y sugerencia del SENALI: También corresponde a la Conferencia de Obispos aprobar el texto de los cantos de entrada (IGMR 48), para la procesión de dones (IGMR 74), de comunión (IGMR 87).De hecho, la CEA ha introducido algunas melodías para el Ordinario de la Misa y el “Exultet”, pero la intención de la normativa es que haya un uso uniforme en todo el país, al menos en el canto del Ordinario de la Misa, lo cual está lejos de lograrse. De todos modos, dado el proceso de elaboración de un Cantoral nacional, se sugiere no innovar.

17.
Calendario nacional
Es conveniente que cada diócesis tenga su calendario y su propio de las Misas. La Conferencia Episcopal, por su parte, prepare el calendario propio del país o, junto con otras Conferencias, un calendario para un territorio más amplio, que deberá ser aprobado por la Sede Apostólica.

En esta tarea se ha de mantener y defender el domingo, como día de fiesta primordial, por lo cual no se le han de anteponer otras celebraciones, a no ser que sean, realmente, de suma importancia. También procúrese que el año litúrgico revisado por decreto del Concilio Vaticano II no sea oscurecido con elementos secundarios.

En la confección del calendario del país, indíquense los días de Rogativas y de las Cuatro Témporas (cf. n. 373), y la forma y el texto para celebrarlas, y ténganse presente otras determinaciones peculiares.

Conviene que, en la edición del Misal, se incluyan las celebraciones propias de todo el país o territorio en su lugar correspondiente entre de las celebraciones del calendario general, pero las propias de una región o diócesis colóquense en un Apéndice particular (IGMR 394).

Comentario y sugerencia del SENALI: Sobre las rogativas y cuatro témporas nada ha legislado la CEA. La indicación no ofrece dificultades de interpretación y viene al encuentro de numerosos pedidos de los Obispos que allí encuentran su respuesta. En cuanto al conjunto del calendario nacional, la CEA ha legislado recientemente sobre las últimas incorporaciones de memorias y recategorizaciones de otras celebraciones, todo esto ya reconocidas por la Santa Sede e incluido en la versión del Misal que se propone a consideración. Por tanto, se sugiere completar lo faltante, es decir, definir el día correspondiente a las rogativas y a las cuatro témporas.

II.
EN EL PROPIO DEL TIEMPO

1.
Sonido de las campanas el Viernes y Sábado Santos
"Mientras se canta el Gloria se tocan las campanas; las mismas callan hasta la Vigilia Pascual si es que la Conferencia de Obispos o el Ordinario, si es oportuno, no establecen otra cosa".
Comentario y sugerencia del SENALI: No innovar.

2.
Cubrir las cruces e imágenes en las semanas de Pasión
"La costumbre de cubrir las cruces y las imágenes puede conservarse, a juicio de la Conferencia de Obispos. Las cruces permanecen cubiertas hasta después de la celebración de la Pasión del Señor de Viernes Santo, y las imágenes hasta el comienzo de la Vigilia Pascual".
Comentario y sugerencia del SENALI: Al respecto, la CEA dispuso que no se velaran las cruces e imágenes (28° AP, 22-27 Oct. 1973, Res. n.4.4.,c). Se sugiere no innovar.

3.
Aclamación y posición de la asamblea en la Oración universal del Viernes Santo
"La Liturgia de la Palabra se concluye con la oración universal, la cual se hará del siguiente modo: el sacerdote, permaneciendo de pie en la sede o, si es más oportuno, en el ambón o en el altar, dice el invitato​rio, con el que se indica la intención, y permanece con las manos juntas. Luego todos oran durante unos momentos y a continuación el sacerdote pronuncia la oración extendiendo las manos.

Los fieles durante todo el transcurso de las oraciones pueden permanecer de rodillas o de pie. Las Conferen​cias de Obispos pueden fijar alguna aclamación para que el pueblo la cante antes de la oración del sacerdote o establecer que se conserve la invitación tradicional del diácono: *nos ponemos de rodillas-nos ponemos de pie+, mientras todos permanecen de rodilla durante la oración en silencio".
Comentario y sugerencia del SENALI: No existe norma al respecto de la CEA. El uso antiguo según el cual los fieles decían después de cada invitación “kyrie eleison”. hace pensar que podría indicarse alguna aclamación impetratoria.

Como el cambio de posiciones resulta incómodo para los fieles a los cuales también distrae, conviene, incluso para favorecer un clima de recogimiento, que los fieles mantengan una posición uniforme durante el desarrollo de esta parte. La posición de pie es típicamente pascual, por ello habría que preferir la clásica actitud orante de nuestro pueblo ante Dios: el estar arrodillado, incluso como signo penitencial en el día de la muerte del Señor. Si alguien no pudiese hacerlo, estaría dispensado como durante la consagración en la Misa.

4.
Signos del cirio pascual
"Los elementos que preceden pueden ser utilizados en su totalidad o sólo parcialmente de acuerdo a las características pastorales de cada lugar. Las Conferen​cias de Obispos, pueden establecer otras formas que se acomoden mejor a la índole del pueblo".
Comentario y sugerencia del SENALI: Dado que muchas veces se omiten estos ritos, sin razón suficiente, la CEA debería disponer su mantención en todos los casos.

5.
Aclamación en la procesión con el cirio pascual
"Después, el diácono, o en su defecto, el sacerdote, toma el Cirio Pascual y teniéndolo en alto canta: “Lumen Cristo”, y todos responden: “Deo gratias”. Las Conferencias de Obispos pueden establecer una aclama​ción que resulte más expresiva".
Comentario y sugerencia del SENALI: No innovar.

6.
Aclamaciones en el “Exsultet”
"El anuncio puede ser cantado en su versión más breve. Las Conferencias de Obispos pueden adaptar el anuncio pascual introduciendo en el mismo algunas aclamaciones del pueblo".
Comentario y sugerencia del SENALI: podría encomendarse a la Comisión que confecciona actualmente el Cantoral, la preparación de aclamaciones alusivas. En cuanto al texto, dada su riqueza y tradición, se sugiere no innovar.

7.
Fórmula de renuncias
"Si se diera el caso, las Conferencias de Obispos pueden adaptar la segunda forma teniendo en cuenta lo que es más oportuno en cada lugar”.
Comentario y sugerencia del SENALI: En la versión del Misal que se ofreció a los Obispos para su consideración, ya aparecieron variantes de las fórmulas en uso que las mejoran. Las mismas han sido aprobadas “in genere” cuando se consideró el trabajo en su momento (durante 1998). Las fórmulas propuestas, hacen menos “abstractas” las renuncias poniendo las situaciones contemporáneas de pecado (v.g. corrupción, supersti​ción, hedonismo, consumismo, individualismo, etc.). 

III.
  EN EL ORDINARIO DE LA MISA

Las propuestas que se exponen a continuación han sido trabajadas en una Comisión episcopal organizada por el CELAM para la revisión del Ordinario de la Misa. Las mismas son el fruto de tres instancias de trabajo y fueron presentadas recientemente a todos los Obispos presidentes de las Comisiones de Liturgia para América Latina. Se exponen las que, a su vez, han sido consideradas viables por el SENALI y requieren aprobación de la Asamblea de Obispos. Otras consideraciones versan sobre el mejoramiento del texto en las Plegarias eucarísticas; estas leves variantes han sido incorporadas en la versión que los Obispo de Argentina revisaron durante 1998 y se han mantenido en el texto del Misal al cual este anexo acompaña.

1. Fórmulas alternativas para la profesión de fe
Sugerencia: Añadir, a las dos fórmulas de profesión de fe (símbolos niceno-constantinopolitano y de los Apóstoles), las que se utilizan en las celebraciones bautismales y en la Vigilia Pascual.

Justificación:  Puede ser una opción apta para celebraciones con jóvenes y en el tiempo pascual.

2.  Uso del pronombre “Ustedes” y sus formas verbales en la Plegaria Eucarística
Sugerencia:  Usar el pronombre "ustedes" inclusive en la fórmula de la Consagración. Justificación: Además de ser el lenguaje común, vulgar, en América Latina de lengua castellana, por lo cual se ha incorporado en la Liturgia de manera general, extenderlo a la fórmula de consagración (“tomen y coman”, “tomen y beban”) por lógica coherencia. 

Esta formulación debe ser aprobada por el Sumo Pontífice, por lo que se sugiere elevar la petición correspondiente.

3. Incensación durante la gran doxología 
Sugerencia: que se incluya la incensación, cuando se use el incienso, durante el canto o proclamación de la gran doxología (“Por Cristo, con Él y en Él...”).

Justificación: La doxología reviste particular importancia por ser la conclusión de la Plegaria eucarística. Es un momento de gran solemnidad por su carácter de aclamación que, acompañada del signo de la elevación, amerita solemnizarlo enriqueciendo los elementos ya existentes con la incensación.

4. Forma de nombrar el Obispo en la Plegaria eucarística
Sugerencia: Que el Obispo que preside, cuando celebra en su diócesis, en lugar de decir "...conmigo, indigno siervo tuyo...", diga: "conmigo, Obispo de esta Iglesia", o bien “conmigo, tu servidor”. Asimismo, cuando celebra un obispo que no es el Ordinario diocesano, diga: "con mi hermano N., Obispo de esta Iglesia de N., conmigo, servidor tuyo”. (Se omite la palabra "indigno").

Justificación:  ciertos sectores del Pueblo de Dios podrían experimentar extrañeza y desconcierto al escuchar que el obispo es "indigno", sin comprender el sentido correcto de la expresión;

5. Incorporar otra Plegaria eucarística
Sugerencia: incorporar la Plegaria eucarística de Manaos (Brasil), y la de Canadá.

Justificación: fortalecer el intercambio continental, según ha promovido el Sínodo de América.

